
Este es el LEMA que nos acompaña en 
esta celebración Diocesana del día de 
las personas con discapacidad.  CON-
TIGO SOY LUZ EN EL CAMINO, donde 
quiera que estoy ilumino con mi amor, 
mi camino y el de quienes me rodean.  
Nosotros somos luz así tal cual como lo 
es Dios en nuestra vida. 

La imagen del cartel de este año es muy 
significativa, nos preparamos para ini-
ciar nuestro año Jacobeo, en ella ob-
servamos: como los jóvenes llevan una 
lámpara que ilumina el camino hacia 
la catedral de Santiago, es un símbolo 
que encierra dos verdades: seguimos a 
Jesús que es luz para cada uno de no-
sotros, esa luz se traduce en amor, paz, 
y tantos otros dones que al recibirlos 
tenemos la corresponsabilidad a su vez 
de donarlos a otros.  Soy Luz para otros 
en el camino así como lo es Jesús para 
mi. 

Llevan los símbolos típicos de un pere-
grino, el bordón que sirve como apoyo 
indispensable en los terrenos mas es-
carpados y difíciles; la calabaza otro 
elemento tradicional utilizado mucho 
por los peregrinos medievales para 
transportar bebidas y conservarlas 
frías; la concha o vieira, el sombrero 

para protegerse del sol y de la lluvia, la cruz de Santiago, las flechas de Santiago que indican el 
recorrido, el calzado para jornadas largas y caminos duros, el zurrón o alforja traducido hoy en 
mochilas donde se llevan las pertenencias. Todos vamos camino a la tumba del Apóstol Santia-
go y hoy acompañamos con mucha alegría a todos nuestros amigos especiales, que son riqueza 
y don para nuestra Diócesis de Santiago, traducimos la palabra discapacidad como capacidad 
diferente, tengo una capacidad diferente de vivir, de participar, de hacer, de comprender, de 
entender, y por tener esas capacidades diferentes, hago cosas maravillosas en los diferentes lu-
gares en que me encuentro.  Hoy es un día de fiesta, de celebrar juntos esta jornada.  

Estamos ya en el segundo domingo de Adviento y la liturgia de hoy en el evangelio de San Mateo 
3, 1-12 nos presenta la figura de Juan Bautista, que camina delante de Jesús preparando el cami-
no, es luz que ilumina a quienes tiene a su alrededor para transmitir el mensaje de conversión, 
de un vivir profundamente la fe.  Juan se presenta como una persona sencilla, coherente, aus-
tera.  Para vivir feliz no necesitamos grandes cosas, llenarnos de riquezas materiales, basta con 
ser coherentes y tened paz en nuestro corazón.  Esta es la felicidad que irradia cada uno de los 
jóvenes que encontramos en el cartel y la que nos acompaña en nuestro peregrinar a Santiago 
de Compostela.  Caminando hacia El revisamos nuestra vida, comprendemos nuestras acciones, 
buscamos la luz, contagiamos luz y hablamos del evangelio.

La invitación fuerte de este segundo domingo de adviento es al cambio, reconocer que estamos 
en continuo proceso de cambio, que a veces nos damos cuenta que hay cosas que no hacemos 

ExplicaciÓn del cartel



bien y que necesitamos cambiar.  Tanto en nuestra relación con Dios y así también con los demás. 

De ahí la invitación de Juan a realizar un camino de conversión: “Conviértanse, porque el Reino 
de los Cielos está cerca”, los cambios se dan paso a paso, es todo un proceso, así como nuestro 
peregrinar, un paso se convierte en muchos pasos que nos acompañan.  Por momentos hay can-
sancio, hay recaídas, está la lucha cotidiana por avanzar.  El camino de piedras que observamos 
en el cartel, nos muestra que todas no son iguales, existen diferentes irregularidades en cada 
una de ellas, así son nuestros pasos, unos cortos, unos largos, estamos en un continuo cambio. 

El color verde, muestra a la región de Galicia en todo su esplendor, las diferentes tonalidades de 
color verde en los prados, sus árboles que cambian su tonalidad de color al contacto del reflejo 
del sol.  La vida de tantos seres vivientes que se esconden dentro de los bosques, los ríos son una 
armonía en medio de toda esta fauna forestal.  Las montañas que se cofunden con los diferentes 
relieves y los diferentes paisajes, de costa, de rio, de mar, de valles, todos dan ese toque de ser 
únicos.  

De igual forma está la alegría de sabernos abandonados en la mano de Dios, de sentir su com-
pañía, de recordar como hace muchos años el Apóstol Santiago caminó por todas estas tierras 
de Galicia también llevando a muchos el mensaje de Dios, él fue la figura que preparó el camino 
para ir a Jesús, tuvo el coraje, la valentía de explorar en estas tierras, dejo su huella para que 
llegando a él muchos peregrinos lograran llegar a Jesús.  

Que este tiempo de adviento sea para todos nosotros un tiempo de silencio, de reflexión, de pre-
paración a este peregrinar del año Xacobeo. 


